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DOMINGO DE ADVIENTOsegundo 
 ■  ENCENDER LA CORONA  
DE ADVIENTO

En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo … Ven Señor Jesús, 
¡sé nuestra luz! Ayúdanos a dar buen 
fruto en nuestras vidas.

 ■  LEER EL EVANGELIO PARA EL 
SEGUNDO 
domingo de Adviento (Ciclo A 
Mateo 3,1–12

“ Todo árbol que no da buen fruto, será 
cortado y arrojado al fuego”.

 ■ REFLEXIONAR CON UNA HISTORIA

Parece que Juan estaba teniendo un mal 
día. Los fariseos y los saduceos llegaron a 
la escena y Juan casi pierde la cordura. Los 
llama una cría de víboras, los compara con 
las piedras y luego les dice que si no cambian su camino 
pecaminoso, serán cortados como los árboles muertos. 
Él dice: “Todo árbol que no da buen fruto, será cortado 
y arrojado al fuego”.

Es una imagen dura e identificarnos con ella podría 
resultarnos difícil. ¿Por qué destruiríamos árboles que 
no dan buen fruto? Sin embargo, los agricultores de 
todo el mundo hoy en día que dependen de sus árboles 
frutales para sus ingresos saben que un árbol malo 
puede dañar a toda su cosecha.

Considera a Fidencio, por ejemplo. Él es un caficultor 
que vive en Nariño. Fidencio y el bienestar de su familia 
dependen de su capacidad para seguir produciendo 
buenos frutos. Para hacer eso, tiene que prestar mucha 
atención a los árboles de café que no dan buen fruto, 
y asegurarse de que no afectan al resto de la cosecha. 
Esta es una preocupación muy real para los agricultores 
como Fidencio, debido a que muchos árboles de café 
donde él vive están infectados con un hongo letal 
llamado roya de la hoja del café que puede extenderse a 
otros árboles. A veces, los agricultores tienen que cortar 
los árboles infectados para salvar el resto de la cosecha.

Así como Fidencio debe erradicar de su finca la 
enfermedad que puede dañar sus árboles, nosotros 
debemos podar nuestras vidas de las cosas que dañan 
nuestra relación con Dios, con nosotros y con los demás. 
Al hacerlo, podemos rendir el buen fruto del que habla 
Juan Bautista.
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ORAR
Dios creador, eres el maestro jardinero. 
Ayúdame a dar buenos frutos en mi vida— 
para mí, para mi familia y para mi comunidad. 
Amén

REFLEXIONAR
¿Qué tengo que dejar de hacer o de que  
debo deshacerme en mi vida con el fin de  
dar buenos frutos?

ACTUAR
Esta semana, poda tu vida de uno o más 
artículos materiales que ya no necesitas y 
dónalos a la caridad. A menudo el desorden  
de los objetos cotidianos nos impide centrarnos 
en lo que nos conduce a Cristo.

DAR
¡Apoya a los agricultores como Fidencio 
mediante la compra de café que da buenos 
frutos! Da calor a tu corazón esta temporada 
navideña con café de los socios de CRS.  
Visita crsfairtrade.org (en inglés).


